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A la memoria de D. José Aldazábal 


			liturgista e investigador de la liturgia.


			Dedicado a mis hermanos sacerdotes


			con devoción y afecto.


		


		

			          









 






 






 





"El arte de celebrar” consiste en celebrar con arte, correctamente, con “noble sencillez”- tal como proponía la Constitución“Sacrosanctum Concilium”- el tesoro que la Iglesia nos ofrece en la liturgia: el misterio pascual de Jesucristo”.


			     


			  (Benedicto  XVI, Sacramentum Caritatis ,5s).
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			Juan Pablo II, hoy santo, había recordado a los artistas, en abril de 1999, que “El hombre lleva consigo un deseo grande de elevación, de ver y sentir algo más de aquello que lo inmediato, los sentidos, le proporciona”. Para comunicar el mensaje evangélico, la Iglesia necesita la ayuda del arte, que posee esa capacidad peculiar de reflejar los aspectos del mensaje, traduciéndolo en colores, formas o sonidos que ayudan a la intuición de quien la escucha. Todo esto, sin privar al mensaje mismo de su valor transcendente y de su halo de misterio” (…).


			El gran enemigo del arte religioso es el formalismo, que confunde el signo y el significado. El símbolo es la voz, pero solamente Cristo es la Palabra. La liturgia expresa la vida de la Iglesia, su modo de hacer para celebrar la memoria del Señor muerto y resucitado. Expresión de la alianza entre el pueblo y Dios. Sacramento, señal, algo visible y tocable. Pero la celebración no se queda en el aspecto formal sino que lo trasciende, para que el pueblo pueda adentrarse en la comprensión del misterio de la Eucaristía, que es sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, según la conocida expresión agustiniana.


			Advertía la oficina para las celebraciones litúrgicas del Papa (julio 2010) que “El ars celebrandi” no consiste en la perfecta ejecución de los ritos de acuerdo con los libros, sino también y sobre todo en el espíritu de fe y adoración con los que éstos se celebran (…) El primer modo con el que se favorece la participación del pueblo de Dios en el rito sagrado es la adecuada celebración del rito mismo (… )Haciéndolo de otro modo, se despojaría a la liturgia de los signos sagrados y de su belleza, que son necesarios, para que se realice verdaderamente en la comunidad cristiana el misterio de la salvación y se comprenda también bajo el velo de las realidades visibles, a través de una catequesis”. 


			El signo, la postura, los gestos, los símbolos son como la imagen. Si no “dice” nada es una figura vacía de contenido. Debe llegar a los ojos, pero también al corazón. Más que una fría estatua, es evocación de una presencia que prefigura el sentido trascendente. No es simplemente algo que se ve, sino un misterio que se vive gracias al signo que hace pensar en algo que va más allá de los límites de lo sensible. A través de lo corporal se mete en el alma del misterio. Manifiesta la presencia de Dios en lo humano.


			La belleza de los signos, de los iconos, de las expresiones artísticas religiosas conduce al autor de la misma. Lo artístico es ayuda para la oración. "La Via pulchritudinis, tomando el camino del arte, conduce a la veritas de la fe, a Cristo mismo (…)  En efecto, de forma análoga a lo que sucede en los sacramentos, hace presente el misterio de la Encarnación en uno u otro de sus aspectos" (Benedicto XVI. Via Pulchritudinis, 2006).


			Decía San Juan Pablo II: “A través del arte, en sus diversas expresiones, se refleja en alguna forma la belleza de Dios. Sirve para el mejor conocimiento de los misterios de la fe, y la predicación evangélica se hace más transparente a la inteligencia humana”(Carta a los artistas, 1999).


			El hombre que contempla la imagen de Cristo, debe identificarse con su vida y sentimientos. 


			El signo hace que llegue la Palabra que convierte el corazón. Cuando ha llegado el conocimiento de la Palabra, la imagen se desvanece. 


			Ha cumplido su tarea: facilitar el encuentro con la Realidad trascendente que el signo anunciaba. 


			La belleza conduce al autor de la misma y lo artístico es ayuda para la oración. Por eso, la belleza estética no puede quedarse en simple atractivo vacío de contenido, sino que ha de llevar al encuentro con Dios. "La Via pulchritudinis, tomando el camino del arte, conduce a la veritas de la fe, a Cristo mismo. En efecto, de forma análoga a lo que sucede en los sacramentos, hace presente el misterio de la Encarnación en uno u otro de sus aspectos" (Benedicto XVI).


			La firma de Monseñor Miguel Oliver Román en un libro es ya garantía de un trabajo concienzudamente pensado, con hondura de contenido y  notables implicaciones pastorales, sin descuidar una pedagogía muy adecuada. No podía ser de otra manera. Pues el autor de este libro posee un enorme caudal de conocimientos teológicos y bíblicos, litúrgicos y pastorales, que vienen avalados por acreditados títulos académicos y con el ejercicio de sus ministerios de párroco, Rector y profesor del Centro de Estudios Teológicos y canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla. Lo que hace comprender que la profundidad del concepto se exprese con claridad y con un sentido muy práctico para la acción pastoral.


			Es importante señalar algo muy relacionado con este nuevo libro del profesor Oliver Román. Don Miguel fue el principal responsable de la organización y celebración del 45 Congreso Eucarístico Internacional, que tuvo lugar en junio de 1993 en Sevilla. También ha ocupado el cargo de Delegado Nacional de la Conferencia Episcopal Española para este tipo de congresos.


			Manantial y cumbre de la vida cristiana es la eucaristía. Y Monseñor Miguel Oliver Román nos enseña, con profundidad de conocimiento y admirable lección pedagógica, el encuentro del arte y del misterio, el ars celebrandi.


			

 






 




Carlos Amigo Vallejo


			Cardenal Arzobispo Emérito de Sevilla
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			En mis tiempos de estudiante de Catequética en Bruselas, durante la primera sesión del Concilio Vaticano II, tuve la suerte de participar en una misa, que ha sido para mí un referente durante mi larga vida de sacerdote.


			Fue en Charleroi, no lejos de Brujas, un domingo, día del Señor. Presidió y celebró la misa con gran dignidad el párroco, que era un monje de la abadía de Brujas, y fue activa y ejemplar la participación por parte de la asamblea parroquial, formada por ancianos, adultos, jóvenes y niños.


			La misa se desarrolló solemne, celebrada con devoción por el sacerdote, con respuestas y cantos de toda la asamblea, proclamado bellamente el evangelio, bíblica, enjundiosa y actualizada la homilía.


			La anáfora recitada y cantada con unción y fuerza. La comunión de los fieles en ordenada procesión era acompañada por cantos eucarísticos que armonizaba un restaurado órgano.


			Después de un silencio contemplativo siguió la poscomunión y finalmente la bendición y el envío. El “ite missa est”  fué esta vez cantado por el preste y respondido por la asamblea: C.”-Id, hermanos y vivid vuestra  misa”. R.-“ Señor, que nuestra vida te pruebe nuestro amor”.


			Fue ejemplar en aquella misa el “ars celebrandi”, o sea “el arte de celebrar” rectamente, y la participación plena, activa y fructuosa del pueblo cristiano. Fue una misa inolvidable.


			La comunidad que protagonizaba y celebraba aquella misa era consciente de que “una espiritualidad eucarística es un auténtico antídoto ante el individualismo y el egoísmo…,es el alma de una comunidad eclesial que supera divisiones y contraposiciones y valora la diversidad de carismas y ministerios, poniéndolos al servicio de la unidad de la Iglesia, de su vialidad y de su misión…”1.


			La tarde del sábado que precedió a la misa de referencia, llegué a Charleroi con otro compañero sacerdote, también estudiante en Bruselas. Nos encaminamos a la casa parroquial donde nos acogió un matrimonio ya mayor, que nos habló de aquella comunidad cristiana, que el domingo siguiente “celebraría la misa”2. Eran españoles, que huyendo de la guerra civil, habían llegado a esa ciudad, en la cual fueron acogidos y ayudados por aquel grupo de católicos. 


			Fueron llegando a la casa parroquial otras personas, mayores y jóvenes, que traían café y pastas para la merienda. Se acercaron también a la casa varios niños que estaban jugando en la calle; y tras un saludo a los reunidos, fueron derechos al frigorífico a coger pan y chocolate para sus meriendas.


			Avanzada la tarde se hicieron presentes algunos matrimonios más y también el cura párroco, que tras departir con los presentes, dio comienzo a la preparación de la misa del domingo. Ambientación, oraciones, lecturas, pautas para la homilía, anáfora, comunión, cantos, etc. Una preparación cálida y fraterna de la misa del domingo. 


			Llegada la hora de recogerse, varios matrimonios se repartieron a los forasteros que habíamos llegado a la ciudad para la famosa misa del domingo3.    


			El matrimonio, que nos había acogido a la llegada, nos volvió a recibir aquella noche. Durante la cena nos contaron cómo habían llegado allí huyendo de la guerra, hambrientos y sin recursos. Y cómo aquella comunidad los buscó, les dio asilo, les encontró trabajo y les cogió entre ellos. Con ellos redescubrieron su fe católica.


			Al despedirnos de ellos para ir a la cama, la anciana nos preguntó:


			-¿Habéis participado ya en nuestra misa dominical?


			-Todavía no –contesté-, pero lo estamos deseando.


			En aquella comunidad cristiana, nuestros paisanos españoles habían experimentado que la celebración de la misa abre la comunidad cristiana a la estima fraterna del prójimo y, como consecuencia, a su cercanía, acogida y ayuda. Sucedía allí lo contrario que en la comunidad cristiana de Corinto a la que amonestó severamente san Pablo por haber perdido la verdadera “memoria” de Jesús en sus ritos de celebraciones carentes de amor4. 


			Han pasado los años. Y aquella misa ha sido para mí referente y medida para sopesar cómo no decir la misa y como decirla bien. En una palabra, cómo celebrarla.  En mi larga vida de sacerdote he celebrado muchísimas misas, procurando ir corrigiendo corruptelas y trabajando por lograr un cierto “ars celebrandi”, al tiempo que he tenido ocasión de presenciar múltiples misas dichas por compañeros.


			Mi experiencia cincuentenaria en el campo litúrgico y el deseo de ayudar a otros, me ha llevado a emprender la tarea un tanto arriesgada de escribir un manual o “vademécum” que pueda servir de guía a muchos para la celebración de la misa. Ocasión propicia para que vea la luz mi escrito es también la publicación de la tercera edición oficial del Misal Romano para las diócesis españolas, llevado a cabo por la Comisión Episcopal de Liturgia de la Conferencia Episcopal Española5. 


			“El arte de celebrar”. Así he titulado este libro- guía, tomando un término empleado frecuentemente por los liturgistas y propiciado, tras el Concilio Vaticano II, por los últimos papas.


			Ante todo hemos de tener presente que “la celebración de la misa como acción de Cristo y del pueblo de Dios es el centro de toda vida cristiana para la Iglesia tanto universal como particular y para cada uno de los fieles”6. De donde se sigue que la fe de la Iglesia es eucarística por antonomasia y ha de alimentarse particularmente de la Eucaristía.


			No se trata ni mucho menos de celebrar la misa sintiéndose el ministro del altar un artista que tiene que lucirse, ni tampoco de trata de convertir cada misa en una obra de arte de dicción, retórica, “bel canto” y orfebrería, sino de algo muy distinto. 


			En otras palabras, el “ars celebrandi” no pretende invitar a una especie de teatro, de espectáculo, sino a una interioridad, que se hace sentir y resulta aceptable y evidente para la gente que asiste. Sólo cuando se experimente que no se trata de un “ars exterior”, sino que es la expresión del camino de nuestro corazón,  la liturgia resultará hermosa, se hará comunión de todos los presentes en el Señor. 


			La celebración eucarística, es al mismo tiempo oración y diálogo con Dios, de Dios con nosotros y de nosotros con Dios. Por tanto, la primera exigencia para una buena celebración, decía  Benedicto XVI, es que el sacerdote entable realmente un diálogo con Dios.


			El ideal de toda liturgia es claro: quien celebra ha de vivir lo que celebra como lo vivió Cristo, con los mismos sentimientos de Jesucristo. De donde la acción externa debe estar iluminada por la fe y la caridad, que nos unen con Cristo y los unos con los otros, y suscita en nosotros la caridad hacia los pobres y los necesitados7. 


			 El mismo papa Ratzinger, que tanto ha reflexionado y escrito sobre liturgia, afirma al respecto:”El primer modo con el que se favorece la participación del pueblo de Dios en el rito sagrado es la adecuada celebración del rito mismo. El “ars celebrandi” es la mejor premisa para la “actuosa participatio”. El “ars celebrandi” proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, pues es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil años la vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la celebración como pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa”(cf 1Pe 2, 4-5. 9)8. 


			 La reforma litúrgica, en palabras del papa Benedicto,“no tenía como finalidad principal cambiar los ritos y los textos, sino más bien renovar la mentalidad y poner en el centro de la vida cristiana y de la pastoral la celebración del misterio pascual de Cristo9. Por eso, “la renovación de las formas externas, querida por los padres conciliares, se pensó para que fuera más fácil entrar en la profundidad interior del misterio. Su verdadero propósito era llevar a las personas a un encuentro con el Señor, presente en la eucaristía, y por tanto con el Dios vivo, para que a través de este contacto con el amor de Cristo, pudiera crecer también el amor a los hermanos y hermanas entre sí”10.


			El “arte de celebrar” consiste en celebrar con arte, rectamente, con “noble sencillez”, -tal como proponía la Constitución Sacrosanctum Concilium- el tesoro que la Iglesia nos ofrece en la liturgia: el misterio pascual11.


			En este sentido, resume con claridad el papa Francisco: "La celebración eucarística es mucho más que un simple banquete: es el memorial de la Pascua de Jesús, el misterio central de la salvación. Memorial no significa sólo un recuerdo ,un simple recuerdo, sino que quiere decir que cada vez que celebramos este sacramento participamos en el misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo12


			"Celebrar es un arte, que consiste en saber “presidir, saber “animar” y saber “conducir” el orden de los ritos, de modo que en la acción celebrativa se vea, se escuche, se sienta el perfume, se toque con las manos y se guste y se saboree el misterio de Cristo.”13 La liturgia necesita de la colaboración de nuestros sentidos: la vista, el oído, el olfato, el tacto(...).


			1. Saber “presidir” la celebración es remitir y representar a Jesucristo con humildad, con discreción, con el ejemplo, con las palabras, con los gestos, con la piedad sólida no improvisada, con la actitud orante…


			2. Saber “animar” el “antes” y el “durante” la celebración significa ser y hacerse el alma de la asamblea celebrante. Con muy pocas palabras: Haciendo hablar a los ritos, a los silencios, articulando claramente los ritmos de cada celebración…


			3. Saber “conducir” la participación discreta pero eficazmente, no con la técnica sino con el testimonio, transmitiendo interioridad y orientando hacia el misterio celebrado el paso de la celebración a la vida. O sea, el “después” de la celebración”14.


			El P. Robert Hovda15 indica que el sacerdote que preside la misa tiene cinco tareas principales que realizar en la celebración litúrgica:


			1.Dirigir la celebración entera, dejando a otros ministros sus tareas propias. El presidente debe coordinar los diversos ministerios sin dejar de estar “al frente” de toda la acción litúrgica.


			2.Marcar el principio y el fin de toda la celebración.


			3. Dirigir la oración, en particular la Plegaria eucarística. En la tradición romana, el presidente formula en voz alta cinco oraciones: la oración colecta, la oración conclusiva de las preces de los fieles, la oración sobre las ofrendas, la Plegaria eucarística y la oración después de la comunión.


			4. Distribuir la comunión por su propia mano. Una de las funciones claves del presidente es distribuir la comunión de las especies que han sido consagradas, la cual es una acción estrechamente relacionada con la plegaria eucarística.


			5. Proclamar la palabra. Ésta es una función ordinaria del presidente, aunque pueda delegarla en otro, por ejemplo, un concelebrante o un diácono. Lo cual no quiere decir que el presidente deba proclamar por sí mismo la Escritura durante la liturgia.


			Recuperar la fascinación por la belleza-afirma el papa Francisco- es lo central del “ars celebrandi”. Cada gesto, cada palabra tiene un sentido profundo. La celebración litúrgica debe resplandecer por su belleza en la forma de ejecutar su ritualidad, elemento esencial debido a la sacramentalidad que facilite la experiencia del misterio…El sacerdote celebrante debe ante todo ser consciente del mandato recibido en la ordenación sacerdotal: ”agnosce  quod agis, imita quod tractas”16. 


			Una buena celebración depende del modo en que ha sido preparada, pues no se puede improvisar nada. La liturgia necesita de la colaboración de nuestros sentidos: vista, el oído, el olfato, el tacto. Reclama la presencia de las imágenes, de la música, del canto, de  la luz, de las flores, de los colores, de la coreografía.


			La misa es una celebración de comunidad, en la que están implicados diversos oficios, ministerios, porque la comunidad no es un cuerpo sin miembros. Durante la preparación de la misa se tiene en cuenta esta variedad. Están los acólitos, los lectores, los que preparan la oración de los fieles… La primera realidad de la misa es la de una asamblea reunida-es el primer signo de la presencia de Cristo-. 


			Esta asamblea tiene que colocarse en un lugar; por eso es necesario cuidar también la “domus ecclesiae”. El Señor cuando se disponía a celebrar la Pascua con sus discípulos, mandó a algunos por delante para preparar un puesto en el piso noble de la casa, una sala grande, ya dispuesta escribe el  evangelista san Lucas (Lc22,12)17. Se deben tratar también los aspectos externos de la celebración. 


			Se podría hablar no sólo de la preparación, sino del cuidado de los gestos, de las posturas del cuerpo, de la dignidad de aquella “leadership” humilde, pero incisiva que consiste en dejar intuir al pueblo que ama un hombre que sabe orar la liturgia, que sabe revestirse no sólo de ornamentos tradicionales sino sobre todo de la persona del Señor Jesucristo”18.


			En el ámbito externo, tres elementos fundamentales son necesarios para la celebración de la misa. Ante todo el ambón-atril, lugar en que se proclama la palabra de Dios. Muchos ven en el ambón el signo de la tumba vacía, el lugar del anuncio de la resurrección. 


			La cátedra (la silla o sillón), sede del sacerdote celebrante, significa que la comunidad no está sola, sin guía. El Señor es el guía; nosotros vivimos en espera del guía definitivo, el Señor, que no se ve, está representado por el sacerdote que preside la asamblea y dirige la oración.


			En fin, el altar, que durante la Edad Media fue el punto más venerado de la iglesia, porque en él se conservaban las reliquias de los mártires, y ante él se hacía la genuflexión. Ahora, por desgracia, hemos perdido toda esa devoción. El altar se ha convertido en una mesa donde se colocan las flores, las vinajeras, los micrófonos, los misales. Sin embargo, en el altar se sacrifica Cristo. El altar es el punto crucial para encontrar al Señor19.


			Al decir la misa, el sacerdote está expuesto siempre a celebrar entre dos riesgos extremos: el mimetismo y el relativismo.


			Por “mimetismo” se entiende el modo de celebrar obsesionado por seguir las rúbricas como un autómata, sin percatarse del sentido y profundidad de los signos y los textos de la celebración. Se trata de una esclerosis de formas, innatural , que hace de la liturgia una “liturgia de hierro”. 20. 


			Se cumpliría con todo el ceremonial litúrgico, pero el corazón y la mente no estarían armonizados con la voz, es decir, con lo que se recita vocalmente y se realiza gestualmente. En este caso, no se cumpliría la recomendación expresada en el conocido adagio de san Benito, referido a la oración litúrgica: “mens  concordet voci” (que la mente concuerde con la voz, es decir, que las palabras estén en sintonía con nuestro pensamiento).


			Por “relativismo litúrgico” se entiende aquella forma de celebrar en la que predomina tal libertad creativa, que no hay referencias fijas ni establecen la celebración de la misa. Se dan espontaneidad y espontaneísmo, sin duda sinceros, pero a menudo malentendidos, que se identifican de hecho con la improvisación y la superficialidad.


			 Por tanto, cuando un sacerdote se inventa la liturgia o mezcla lo del Misal con su propia cosecha o mezcla ritos, dicha desobediencia a las normas litúrgicas hace daño a los fieles, en cuyo bien hay que pensar siempre, aunque esta mezcla les guste o lo pasen bien. Daño porque el sacerdote les está dando su propia liturgia, no la de la Iglesia. Y por último, porque las liturgias inventadas o mezcladas suelen ser mucho más feas que la liturgia auténtica de la Iglesia.


			Es verdad que se trata de dos posturas extremas en su forma expresiva más exageradas. No es la praxis habitual en la celebración de la misa de la mayoría de los sacerdotes. Sin embargo, conviene estar atentos para advertir el riesgo de este modo errado de  proceder21. El misterio de la eucaristía es demasiado grande para tratarlo a su arbitrio personal, lo que no respetaría ni su carácter sagrado ni su dimensión universal22. El sacerdote no es dueño sino administrador de los misterios, los cuales no debe utilizar para proyectar sus propias ideas. No es la propia imagen la que deben presentar a los fieles, sino la de Cristo23.


			A decir bien la misa no se aprende de una vez para siempre. Es un arte que ha de ejercitarse cada día con la oración, con la celebración, con el estudio, con la lectura de los grandes maestros de la liturgia, con el acompañamiento de buenos celebrantes.


			Se da el caso de sacerdotes que aprendieron a celebrar la misa en la preparación próxima a su ordenación presbiteral. Por desgracia no se da en los seminarios una preparación extensa y práctica a la celebración de  la misa, siendo así que es lo más importante que un sacerdote realiza diariamente durante toda su vida.


			Bastantes sacerdotes lograron un cierto “aggionamento” a raíz de asistir a cursillos o conferencias, a través de lecturas sobre la celebración litúrgica, o de misas solemnes en las que concelebraron o participaron.


			Y los hay finalmente, que están al día en el arte de celebrar y dicen la misa con dignidad y unción, siguiendo el mandato que recibieron en su ordenación: “Conoce lo que realizas, imita lo que tratas”.


			Con mi libro “El arte de celebrar” me he propuesto recordar una serie de criterios y pautas, sacados de la normativa litúrgica de la Iglesia, pensando que serán útiles a los sacerdotes en primer lugar, también a los diáconos, religiosos/as, lectores y acólitos, equipos de liturgia y laicos interesados en el conocimiento y vivencia de la misa.


			Antes de poner punto final a esta introducción deseo manifestar mi reconocimiento a quienes han hecho posible la elaboración de este libro. Doy las gracias de un modo especial a su Eminencia el Sr. Cardenal D. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo Emérito de Sevilla, que tan gustosamente lo ha  prologado, por su encomiable aportación a mi escrito y por el elogio lleno de afecto a mi persona. A D. Luis Rueda Gómez, Canónigo y Prefecto de Liturgia de la S.I. Catedral Hispalense, por su asesoramiento y orientaciones. A D. Jesús Luengo Mena, lector y acólito instituido y colaborador del Instituto Diocesano de Liturgia" San Isidoro", por su contribución a la sección dedicada a "ministerios y oficios laicales". A  David Sánchez Santos y a  Gonzalo Carrasco Vázquez, sacristanes de nuestra Catedral, por su apreciable colaboración . 
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